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INTRODUCCIÓN




    En los últimos años, se ha detectado un aumento del interés por el bricolage en muchos campos de la decoración y la artesanía. Este renovado interés atañe también al patchwork (del inglés: patch = remiendo, y work = trabajo), y nace del placer de practicar una actividad manual que nos aparte por un rato de los ritmos estresantes de la época en que vivimos, y así redescubrir un pasatiempo fácil y auténtico en compañía de nuestra familia y nuestros amigos. Además, podremos crear objetos hermosos con retales y materiales sobrantes que se suelen acumular en casa sin que les demos uso. Todos tenemos cierta dosis de creatividad: el patchwork permite potenciar estas dotes y materializarlas con la creación de objetos y adornos para la casa, para el dormitorio de los niños y para nuestros amigos.




    Quien crea que el patchwork es una manualidad complicada y que requiere mucho tiempo se equivoca, puesto que tanto las herramientas como los métodos actuales permiten incluso la confección de edredones de gran tamaño en muy poco tiempo. Las cuchillas de disco y las máquinas de coser nos permiten ahorrar tiempo y trabajo tanto en el corte como en el cosido de las piezas. De hecho, mientras que con las tijeras hay que cortar las piezas una a una, con la cuchilla de disco pueden cortarse varias capas de tejido en cada pasada, lo cual nos permite obtener más material en menos tiempo. Por otro lado, la cuchilla está provista de reglas y escuadras graduadas que nos evitarán tanto realizar cálculos matemáticos como trazar marcas en el tejido, reduciendo así el tiempo de preparación de las piezas. Las máquinas de coser, por otra parte, han acabado por desterrar casi por completo el cosido manual, hasta el punto de que actualmente se pueden coser las piezas casi «en cadena» y confeccionar tapices en tiempos inimaginables hace unos años. Quien desee adentrarse en la gratificante práctica del patchwork hallará aquí una guía que le conducirá desde los prolegómenos esenciales hasta las metas más ambiciosas.




    La primera parte está dedicada a una nueva aplicación del patchwork que emplea formas de poliéster y que no requiere el uso de aguja ni habilidad alguna en el arte de coser; la segunda, por el contrario, se dedica al patchwork propiamente dicho. En ambos casos, se describen detalladamente las instrucciones, con numerosos esquemas y fotografías para realizar múltiples proyectos.




    Aconsejamos a los principiantes que se inicien poco a poco en la práctica del patchwork, empezando por alguno de los trabajos propuestos en el libro, y únicamente tras haber adquirido el dominio de las técnicas y herramientras esenciales, pasar a acometer proyectos más personales.


  




  

    
ORÍGENES E HISTORIA DEL PATCHWORK




    El patchwork tiene sus orígenes en los albores de la historia de la humanidad. Surgió a raíz de la necesidad de transformar materiales textiles de desecho en objetos útiles para la vida diaria. Esta actividad se desarrolló y se extendió luego por los cinco continentes, adoptando formas y características prácticas propias de cada punto geográfico. Por ejemplo, una de las características del África occidental es tejer cintas que más tarde se unen en largas tiras con las cuales se confeccionan vestidos, mantas, turbantes, tapices y hamacas. Por otro lado, los indios cuna de Panamá y Colombia practican una técnica milenaria de aplique invertido llamada mola (palabra dialectal que significa tejido). También la cultura japonesa tuvo en gran consideración los materiales textiles: los quimonos, forrados y reciclados como edredones yoguis, responden a una de las técnicas más económicas de confeccionar un traje a partir de un único rollo de lino o lana.




    Son sólo unos ejemplos que bastan para demostrar hasta qué punto el patchwork ha acompañado a la civilización humana. Sin duda alguna, el origen de los edredones se remonta a más de 5000 años, en China y Egipto. Sólo en la Edad Media esta técnica del edredón (pues aún no se puede hablar propiamente de patchwork) fue introducida en el Viejo Continente por los cruzados, a su regreso de las guerras santas. De hecho, estos se habituaron a vestir casacas forradas bajo la armadura con objeto de protegerse de los lances de la batalla y del mal tiempo. Como forro utilizaban en ocasiones tejido o cuero. En 1450, las casacas de los soldados franceses debían estar forradas con treinta capas de «piel de dama» (hembra del gamo) y, a principios del siglo XVII, el estudioso Francis Bacon recomendaba el uso de salvado como forro. En el XVIII, las damas europeas y americanas compartían el gusto por vestidos muy amplios, con pliegues en las faldas que dejaban entrever unas enaguas de seda y raso, espléndidamente bordadas y forradas de lana.




    Los edredones de cama se difundieron en Europa ya en tiempos de los romanos, que utilizaban una especie de bolsa forrada llamada culcita. En la Edad Media, se convirtió en un conjunto que incluía una colcha y una colchoneta, llamada cowlte y, más tarde, quilt (del inglés, to quilt = forrar). En el siglo XV, y como consecuencia de una ola de frío que se prolongó durante varios años, en Inglaterra y otros puntos de Europa, las clases más pudientes se defendían de las inclemencias del tiempo envolviéndose con una especie de manta decorada, forrada de lana, algodón o pluma, llamada «edredón cosido», del latín culcita puncta. A finales del XVII, las camas consistían en un edredón de tapicería, la almohada y un colchón de plumas.




    En el siglo XVI, la indumentaria del bufón de la corte estaba formada por una librea confeccionada con pedazos de diversos tejidos. La máscara de Arlequín apareció en los teatros italianos, franceses e ingleses vistiendo su ya característico traje basado en piezas con forma de rombo.




    En la Inglaterra del siglo XVII, el patchwork fue adoptado por los ricos para confeccionar edredones y tapices, sobre todo tras la importación de los chintz indios (unos tejidos estampados de colores variados y abrillantados mediante un proceso especial). La influencia del comercio de los tejidos amerindios fue enorme, y constituyó una amenaza de muerte a las industrias locales de la seda y la lana, hasta el punto de ser prohibida su importación hasta 1774. La desaparición del chintz del mercado justo en la cúspide de su popularidad provocó que su demanda aumentase aún más, lo que promovió un comercio clandestino y su venta en el mercado negro. Cualquier bordador de la época se afanaba en aumentar el impacto de las piezas de dicho tejido, a riesgo de afrontar multas muy severas. En este período, proclive a los refinamientos de todo tipo, nacieron los edredones de chintz y los bordados persas, los cuales reproducían pequeños motivos de chintz aplicados sobre un fondo de tinta uniforme.




    El siglo XIX mereció el título de edad dorada del patchwork, tanto en Europa como en América. En Inglaterra prevalecieron los edredones tejidos con millares de piezas, en ocasiones de un tamaño diminuto, obtenidas con siluetas de papel y realizadas con terciopelos, brocados, sedas y damascos, con dibujos muy complejos y virtuosos. Fue la época del quilting bees, es decir, las reuniones en las que las damas trabajaban el patchwork. El quilting bee se extendió a todas las clases sociales y en las fiestas y otras fechas señaladas, los campesinos se reunían para confeccionar edredones. Eran momentos de socialización, esperados con alegría en las comunidades rurales: para las mujeres, en concreto, representaba la ocasión de salir de su encierro doméstico. Así, el patchwork se había convertido en una expresión artística que superaba los límites sociales.




    De todos modos, en Europa el patchwork perdió su creatividad originaria y se volvió un tanto cursi y banal.




    A partir del siglo XVIII, el patchwork se introdujo en el Nuevo Continente de la mano de los emigrantes europeos, sobre todo ingleses. Los primeros colones aprovecharon esta actividad con fines prácticos, puesto que su extrema pobreza les obligaba a confeccionar mantas y ropa reciclando el humilde material que tenían más a mano. Asimismo, el material para forrar seguía esta misma lógica, y tenía un aspecto muy basto. Más tarde, cuando las colonias americanas conquistaron su independencia y pudieron cultivar y comercializar la materia prima para tejer, los quilt americanos ganaron prestigio tanto desde el punto de vista estético como práctico.




    La belleza y la riqueza de la producción americana conquistaron con el tiempo el mercado inglés, dando origen así a un período de intensos intercambios: Inglaterra enviaba tejidos valiosos mientras que, por su parte, América contribuía a revitalizar la languideciente creatividad británica con sus envíos de prendas originales. Por tanto, el patchwork americano, aun siendo de origen e inspiración ingleses, poseyó características propias.




    Así, por ejemplo, mientras que en Inglaterra se imponía la composición de medallón (es decir, con un desarrollo central), en América preferían la composición a cuadros. De hecho, esta elaboración se adaptaba mejor a los angostos espacios tanto de las viviendas coloniales como de las caravanas en las que vivieron los pioneros durante la conquista del Oeste. De esta manera, el patchwork pudo integrarse en la vida cotidiana de todas las familias americanas, y las jóvenes confeccionaban su propio ajuar con esta técnica, un ajuar compuesto en muchas ocasiones de hasta doce quilt, número necesario para afrontar los rigores del clima o cualquier imprevisto. Por ejemplo, en caso de una visita inesperada, con un montón de estas prendas extendidas en el suelo a modo de colchón y otras más como colchas se podía improvisar una cama. Además, se confeccionaban algunas de gran tamaño con las que se tapaba una familia al completo: se colocaban los catres de los niños al lado de la cama de matrimonio y con estas enormes mantas se cubrían todos.
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